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RESUMEN DEL SERMÓN

En estos dias muchos han expresado su temor al contagio, 
otros su dolor por la pérdida de un familiar, o su angustia por 
alguna enfermedad de muerte. El temor es la ausencia de 
seguridad, es la consecuencia natural al dudar de Dios, Su 
poder, bondad y misericoridia. Por esa razon este dia 
meditaremos en un pasaje en donde Dios nos da razones 
suficientes para descansar en Él sin temor. El Salmo 23:1-6 
El SEÑOR es mi pastor, Nada me faltará. 2 En lugares de verdes 
pastos me hace descansar; Junto a aguas de reposo me conduce. 3 Él 
restaura mi alma; Me guía por senderos de justicia Por amor de Su 
nombre. 4 Aunque pase por el valle de sombra de muerte, No temeré 
mal alguno, porque Tú estás conmigo; Tu vara y Tu cayado me 
infunden aliento. 5 Tú preparas mesa delante de mí en presencia de 
mis enemigos; Has ungido mi cabeza con aceite; Mi copa está 
rebosando. 6 Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida, Y en la casa del SEÑOR moraré por largos días. 
En este salmo David manifiesta su confianza, tanto en la 
provisión como en la protección de Dios sobre sus hijos, por 
amor a ellos. A lo largo de su vida, David experimentó 
sufrimientos, temores y persecuciones; por tanto, meditará en 
7 obras de bondad, misericordia, protección y provisión que 
Dios hace en tiempos difíciles y eso lo lleva a una conclusión: 
Que el bien y la misericordia de Dios lo seguirán todos los días 
de su vida. Hace su reflexión a través de dos metáforas: Dios 
como Pastor (v. 1 al 4) y Dios como anfitrión (v. 5).

Este es un salmo especial; porque se enfoca por un lado en la 
provisión y por otro en la protección de Dios. Por eso es que, a 
través de este recurso, mi propósito es que medites en cómo 
Jesús expresa su amor por ti en estos tiempos difíciles, 
para que no temas y reposes en Él.

I. EL SEÑOR ES NUESTRO PASTOR, NADA NOS FALTARÁ.

El Salmo inicia con una afirmación: “El Señor es mi pastor. Nada 
me faltará.” La figura de Dios como Pastor es una metáfora muy 
usada en la escritura y se refiere a Dios como proveedor y 
protector de su pueblo (su rebaño); las dos funciones 
principales de un pastor.

Por eso David, entendiendo cómo Dios se ha manifestado en 
su vida, afirma que: Si Dios es su Señor y su Pastor, nada le falta. 
En hebreo significa dos cosas: Porque Dios es su Pastor está 
seguro de que nada le va faltar, y lo que recibirá de Dios será 
siempre lo mejor material y espiritualmente.

Siguiendo con esta metáfora, Dios nombró pastores a los Reyes 
de Israel que Él levantó. Les dio la función de representarlo y 
pastorear a su pueblo, pero por el pecado y la rebeldía, la 
mayoría no pastoreó al rebaño de Dios, sino que lo trasquilaron 
y lo quebraron, en lugar de cuidar la Ley de Dios.

En esa época el Señor levantó profetas a través de los cuales 
prometió enviar un buen Pastor para su pueblo y traer paz al 
mundo, que llamaría de todos los pueblos, lenguas, tribus y 
naciones a todas las ovejas dispersas y en el monte de Sion las 
pastorearía y apacentaría. Cuando vino el cumplimiento de los 
tiempos, Jesucristo nació de una virgen y en Juan capítulo 10, Él 
mismo se identifica como el Buen Pastor; Por tanto, lo que es 
cierto en esta Salmo de Dios lo es de Jesús, Dios encarnado.

a) Nuestro Pastor nos provee de todo lo necesario.

Salmo 23:2 “En lugares de verdes pastos me hace descansar.” 
Se refiere a “cabañas de pasto fresco” y nos habla del carácter de 
Dios como proveedor de nuestras necesidades. Los pastores en 
el antiguo cercano oriente, limpiaban el pasto de la tierra al llevar 
a pastar al rebaño y además le ponían una pequeña cabaña para 
protegerlo del sol y que ahí descansara.

David no solo está alabando la función de Dios como 
proveedor, sino Su gran bondad al proteger a su pueblo de la 
dura vida bajo el sol, dándonos todo lo necesario para poder 
vivir. Aun en medio de dificultades, Dios nos hace reposar, nos 
da tiempos de descanso y felicidad. También dijo Jesús en 
Juan 10:9 Yo soy la puerta; si alguno entra por Mí, será salvo; y 
entrará y saldrá y hallará pasto. En medio del duelo, del dolor y 
de nuestros miedos: En verdes pastos nos hace descansar.

Preguntas de aplicación:

1. En medio del temor y la aflicción ¿Confías en la provisión y el 
cuidado de Dios?

b) En tiempos de aflicción Dios provee para nuestra 
renovación espiritual.

Salmo 23:2 “Junto a aguas de reposo me conduce”. Cuando las 
ovejas son llevadas a corrientes de aguas, debido a que tienen 
grandes orificios de la nariz, tienen miedo de que el agua les 
pueda entrar y ahogarse.
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II. TÚ ME PROTEGES DELANTE DE MIS ENEMIGOS.

Ahora, David meditará en una relación más íntima, la de un 
anfitrión con su huésped Salmo 23:5 Tú preparas mesa delante 
de mí en presencia de mis enemigos.  La ley beduina del antiguo 
cercano oriente consistía en que una vez el nómada del 
desierto era recibido por un beduino, automáticamente gozaba 
de amistad y su protección. Era una declaratoria pública: 
El nómada es ahora mi amigo, come en mi mesa y pongo todos 
mis bienes para protegerlo de sus enemigos.

El día de nuestra conversión, no solamente fuimos hechos hijos 
de Dios, sino que tenemos una morada que nos espera, 
comemos en la mesa del Padre, gozamos de toda la protección 
de Dios, por eso Jesús dijo en  Juan 14:1-3 No se turbe su corazón; 
crean en Dios, crean también en Mí. 2 En la casa de Mi Padre hay 
muchas moradas; si no fuera así, se lo hubiera dicho; porque voy a 
preparar un lugar para ustedes. 3 Y si me voy y les preparo un lugar, 
vendré otra vez y los tomaré adonde Yo voy; para que donde Yo 
esté, allí estén ustedes también. Jesús es el gran anfitrión, nos 
abrió las puertas de su casa y estamos en su mesa celebrando 
todos los días de nuestras vidas.

La segunda obra de gracia que hace el beduino con su invitado 
es cuando dice: Has ungido mi cabeza con aceite.  El aceite y los 
buenos óleos en el Antiguo Testamento eran símbolo de 
prosperidad, alegría, honra y hospitalidad, dados para 
refrescarse, limpiarse y humectarse. Es decir que, a pesar de las 
duras pruebas bajo el sol, Dios también nos da tiempos de 
refrigerio, de gozo y consuelo. A través del arrepentimiento por 
medio del Espíritu y confesar nuestros pecados diarios, Jesús 
nos permite experimentar el gozo de nuestra salvación.

Mi copa está rebosando. La copa era muy importante en la ley 
beduina. Mientras la copa seguía siendo llenada por el anfitrión, 
el huésped era bienvenido; si dejaba de servirla indicaba que 
era tiempo de irse; pero David dice: En la casa de mi Padre, mi 
copa está rebosando, nunca me va a sacar, nunca voy a dejar 
de percibir Su gracia.

En el Antiguo Testamento, la copa simbolizaba la porción o la 
suerte para la vida, buena o mala. Por eso en su pasión Jesús 
dijo: Si es posible pasa de mí esta copa. Jesús bebió la copa de la 
ira, para que nosotros, todos los días, bebamos la copa de la 
gracia de Dios. Él mismo ocupó esa figura para nosotros 
diciendo: Esta es la copa de mi sangre, bébanla en memoria de 
mi hasta que yo regrese. Y es esa copa de la gracia salvadora y 
santificadora que rebosa para nosotros cada día. No temamos.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Estás confiando en Dios para tu protección física y espiritual?

2.  ¿Qué momentos de refrigerio te ha dado y te está dando 
Dios, a pesar de las pruebas? ¿Cómo estás experimentando el 
gozo de tu salvación?

 

III. CONCLUSIÓN DE LOS HIJOS DE DIOS.

Salmo 23:6 Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida, Y en la casa del SEÑOR moraré por largos días.  
Podemos estar seguros de esta verdad porque Jesús es nuestro 
Pastor y anfitrión protector y cuando lleguemos al cielo, nuestro 
verdadero hogar, moraremos por siempre con Cristo 
(1Pedro 2:25).

La respuesta de David ante esta verdad fue morar en la casa del 
Señor por largos días. Ahora, la presencia de Dios mora en 
nosotros, la casa de Dios es la iglesia, tal como afirman 1 Tim. 3:15 
y Heb. 3:6. Por eso, ante todas estas verdades, nuestra respuesta 
debe ser morar en la casa de Dios todos los días de nuestra vida, 
necesitamos de la Iglesia local, es por eso queDios pone pastores 
auxiliares en su iglesia local para pastorear, consolar y servir en el 
ministerio de consolación.

Este Salmo nos enseña que en tiempos de prueba Dios está 
con nosotros, nos guía, protege, consuela, ministra y fortalece; a 
través de nuestra Iglesia local; Por lo tanto, nuestra respuesta a 
esta maravillosa gracia de Dios debe ser: No dejar de 
congregarnos, no abandonar la vida piadosa; no escuchemos 
las voces de nuestra carne o de la cultura, Dios nunca nos va a 
llevar a pecar, a dejar de congregarnos, de servir o a transitar 
por senderos injustos. Nuestro consuelo viene únicamente de 
Cristo, no del mundo, por lo tanto, que el miedo no nos cautive 
a la mentira, sino que la gracia de Dios y nuestra confianza en 
esa gracia nos cautive a Su verdad.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo estás experimentando el bien y la misericordia de 
Dios en tu vida hoy?

2.  ¿Estás permaneciendo en tú Iglesia local?

3.  ¿Dejarás que te gobierne el miedo y la mentira o vivirás bajo 
la verdad que has aprendido hoy?

Entonces los pastores deben encontrar aguas plácidas o hacer 
un pozo. Además, en el Antiguo Testamento las aguas 
tempestuosas simbolizaban la angustia, mientras que las aguas 
tranquilas la limpieza y renovación espiritual. Jesús mismo dijo 
ser el agua viva que nos da la vida eterna, que nos renueva cada 
día hasta su regreso.

David reconoce que los tiempos de aflicción sirven para nuestra 
renovación espiritual. Por ejemplo, muchos retomamos la 
oración y la lectura de la Biblia durante la pandemia. Dios nos da 
de comer y beber, se presenta ante nosotros como un Pastor 
que provee para nuestras necesidades en tiempos de aflicción.

Preguntas de aplicación:

1.  En medio de tiempos tempestuosos ¿Reconoces que Dios te 
conduce al reposo de Su Palabra?

c) Dios restaura nuestra alma.

Salmo 23:3 “Él restaura mi alma”  este es el resultado de ser 
guiados a comer y beber la Palabra en tiempos de angustia. 
Restauración significa “recuperar el estado original de algo”, 
“hacerlo de nuevo”, así que claramente puede referirse a la 
conversión y a la santificación. David está reconociendo que, en 
medio de la debilidad humana, tentaciones, temores y dudas, 
Dios es tan buen pastor que renueva su alma.

Todos necesitamos ser renovados. Todos sufrimos la tentación 
de escuchar otras voces fuera de la Palabra de Dios y eso nos 
puede corromper, somos seres corruptibles; por eso David da 
gracias a Dios porque restaura su alma. En tiempos de aflicción 
Dios renueva nuestro espíritu por medio de la Palabra, de la 
disciplina eclesiástica, de la congregación y del discipulado.

d) Dios nos guía por las sendas correctas.

Salmo 23:3b “Me guía por senderos de justicia por amor a su 
Nombre”. La palabra “senda” significa “huellas o rastro” 
indicando que la justicia de Dios va delante de nosotros para 
guiarnos y hacernos permanecer por el sendero de justicia.

Es decir que, aunque seamos pecadores, Dios nos ayuda a 
mantenernos en acciones y obras justas para tener una vida 
piadosa, todo esto por amor a su nombre. Es por eso que, en 
tiempos de prueba y dolor, podemos descansar en que Dios 
nos va a llevar por senderos de justicia a la morada celestial, por 
amor o reivindicar públicamente la reputación y gloria de Su 
Nombre. Jesús es el buen pastor quien prometió: Juan 10:28 
Yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de 
Mi mano. En tiempos de angustia, demos gloria al Señor que 
por amor a Su nombre hace que vengamos al arrepentimiento, 
nos santifica y vuelve nuestra mirada hacia Él.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿De qué formas Dios te ha hecho ver tu pecado en estos 
tiempos? ¿Ya confesaste ese pecado en arrepentimiento?

e) Aún en los momentos más oscuros, Dios está con 
nosotros.

Salmo 23:4a Aunque ande en valle de sombra de muerte no 
temeré mal alguno porque tú estás conmigo. Antes de este 
versículo, el salmista se refiere a Dios en tercera persona; pero 
ahora lo hace en un tono más íntimo y personal. Las mismas 
palabras que recibió Isaac de parte de Dios: “Yo estaré contigo 
como lo estuve con tu padre” y que fueron heredadas por Jacob 
y Moisés; ahora también las hemos recibido en boca de 
Jesucristo: “He aquí yo estaré con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo”.

En tiempos de muerte, enfermedad, temor y aflicción, Dios está 
con nosotros. El valle es de sombra; pero no de muerte; vamos 
a sufrir; pero no seremos abandonados por Él. Reconozcamos 
la misericordia y gracia de Dios para nuestra vida, si Él está con 
nosotros y por nosotros ¿Quién contra nosotros? 

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo has experimentado en estos tiempos que Dios te 
cuida y te hace perseverar?

f) En tiempos de sufrimiento, Dios es nuestro consuelo.

Salmo 23:4 b Tu vara y cayado me infunden aliento.  Solo hay una 
fuente de consolación para el creyente: El buen Pastor, que a 
través de su cayado y su vara nos infunde consolación. 
El principal uso de la vara es la protección y el cayado de 
cuidado, seguridad y guía. Para guiar a las ovejas en lugares 
tenebrosos, el pastor iba golpeando el suelo con el cayado y a 
ese sonido las ovejas lo seguían.

No importa cuán dura sea la prueba, Jesús nos llevará en buen 
término a un lugar celestial. Podemos descansar en Él, nunca 
nos va faltar nada de lo que necesitamos. La consolación en la 
Biblia es un ministerio ejercido por el Espíritu Santo (el 
consolador), que muchas veces nos consuela por medio de 
nuestra Iglesia local, por eso cuando no nos congregarnos, nos 
privamos de ser consolados por Dios y de ser instrumento de 
consolación para otros, como dice:  2 Corintios 1:4. Por eso, no 
dejemos de congregarnos en tiempos de aflicción. Nuestra carne 
porque es debil, nos tentará a dejar de congregarnos por miedo al 
contagio en estos tiempos de COVID, y eso nos alejar de orar, de 
servir comunitariamente; y a buscar consuelo fuera de Dios.

Cuando venga el miedo y nos aceche la duda debemos estar 
seguros de que Dios está con nosotros, que su vara y su cayado 
nos infunden aliento, que nada nos faltará jamás. (2 Corintios 1:5)

 Preguntas de aplicación:

1.  ¿Te has visto tentado a dejar de congregarte? ¿Cómo el Señor 
te ha consolado a través de su Iglesia local?
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nosotros, la casa de Dios es la iglesia, tal como afirman 1 Tim. 3:15 
y Heb. 3:6. Por eso, ante todas estas verdades, nuestra respuesta 
debe ser morar en la casa de Dios todos los días de nuestra vida, 
necesitamos de la Iglesia local, es por eso queDios pone pastores 
auxiliares en su iglesia local para pastorear, consolar y servir en el 
ministerio de consolación.

Este Salmo nos enseña que en tiempos de prueba Dios está 
con nosotros, nos guía, protege, consuela, ministra y fortalece; a 
través de nuestra Iglesia local; Por lo tanto, nuestra respuesta a 
esta maravillosa gracia de Dios debe ser: No dejar de 
congregarnos, no abandonar la vida piadosa; no escuchemos 
las voces de nuestra carne o de la cultura, Dios nunca nos va a 
llevar a pecar, a dejar de congregarnos, de servir o a transitar 
por senderos injustos. Nuestro consuelo viene únicamente de 
Cristo, no del mundo, por lo tanto, que el miedo no nos cautive 
a la mentira, sino que la gracia de Dios y nuestra confianza en 
esa gracia nos cautive a Su verdad.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo estás experimentando el bien y la misericordia de 
Dios en tu vida hoy?

2.  ¿Estás permaneciendo en tú Iglesia local?

3.  ¿Dejarás que te gobierne el miedo y la mentira o vivirás bajo 
la verdad que has aprendido hoy?

JESÚS ES MI PASTOR, NADA ME FALTA..  
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Entonces los pastores deben encontrar aguas plácidas o hacer 
un pozo. Además, en el Antiguo Testamento las aguas 
tempestuosas simbolizaban la angustia, mientras que las aguas 
tranquilas la limpieza y renovación espiritual. Jesús mismo dijo 
ser el agua viva que nos da la vida eterna, que nos renueva cada 
día hasta su regreso.

David reconoce que los tiempos de aflicción sirven para nuestra 
renovación espiritual. Por ejemplo, muchos retomamos la 
oración y la lectura de la Biblia durante la pandemia. Dios nos da 
de comer y beber, se presenta ante nosotros como un Pastor 
que provee para nuestras necesidades en tiempos de aflicción.

Preguntas de aplicación:

1.  En medio de tiempos tempestuosos ¿Reconoces que Dios te 
conduce al reposo de Su Palabra?

c) Dios restaura nuestra alma.

Salmo 23:3 “Él restaura mi alma”  este es el resultado de ser 
guiados a comer y beber la Palabra en tiempos de angustia. 
Restauración significa “recuperar el estado original de algo”, 
“hacerlo de nuevo”, así que claramente puede referirse a la 
conversión y a la santificación. David está reconociendo que, en 
medio de la debilidad humana, tentaciones, temores y dudas, 
Dios es tan buen pastor que renueva su alma.

Todos necesitamos ser renovados. Todos sufrimos la tentación 
de escuchar otras voces fuera de la Palabra de Dios y eso nos 
puede corromper, somos seres corruptibles; por eso David da 
gracias a Dios porque restaura su alma. En tiempos de aflicción 
Dios renueva nuestro espíritu por medio de la Palabra, de la 
disciplina eclesiástica, de la congregación y del discipulado.

d) Dios nos guía por las sendas correctas.

Salmo 23:3b “Me guía por senderos de justicia por amor a su 
Nombre”. La palabra “senda” significa “huellas o rastro” 
indicando que la justicia de Dios va delante de nosotros para 
guiarnos y hacernos permanecer por el sendero de justicia.

Es decir que, aunque seamos pecadores, Dios nos ayuda a 
mantenernos en acciones y obras justas para tener una vida 
piadosa, todo esto por amor a su nombre. Es por eso que, en 
tiempos de prueba y dolor, podemos descansar en que Dios 
nos va a llevar por senderos de justicia a la morada celestial, por 
amor o reivindicar públicamente la reputación y gloria de Su 
Nombre. Jesús es el buen pastor quien prometió: Juan 10:28 
Yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de 
Mi mano. En tiempos de angustia, demos gloria al Señor que 
por amor a Su nombre hace que vengamos al arrepentimiento, 
nos santifica y vuelve nuestra mirada hacia Él.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿De qué formas Dios te ha hecho ver tu pecado en estos 
tiempos? ¿Ya confesaste ese pecado en arrepentimiento?

e) Aún en los momentos más oscuros, Dios está con 
nosotros.

Salmo 23:4a Aunque ande en valle de sombra de muerte no 
temeré mal alguno porque tú estás conmigo. Antes de este 
versículo, el salmista se refiere a Dios en tercera persona; pero 
ahora lo hace en un tono más íntimo y personal. Las mismas 
palabras que recibió Isaac de parte de Dios: “Yo estaré contigo 
como lo estuve con tu padre” y que fueron heredadas por Jacob 
y Moisés; ahora también las hemos recibido en boca de 
Jesucristo: “He aquí yo estaré con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo”.

En tiempos de muerte, enfermedad, temor y aflicción, Dios está 
con nosotros. El valle es de sombra; pero no de muerte; vamos 
a sufrir; pero no seremos abandonados por Él. Reconozcamos 
la misericordia y gracia de Dios para nuestra vida, si Él está con 
nosotros y por nosotros ¿Quién contra nosotros? 

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo has experimentado en estos tiempos que Dios te 
cuida y te hace perseverar?

f) En tiempos de sufrimiento, Dios es nuestro consuelo.

Salmo 23:4 b Tu vara y cayado me infunden aliento.  Solo hay una 
fuente de consolación para el creyente: El buen Pastor, que a 
través de su cayado y su vara nos infunde consolación. 
El principal uso de la vara es la protección y el cayado de 
cuidado, seguridad y guía. Para guiar a las ovejas en lugares 
tenebrosos, el pastor iba golpeando el suelo con el cayado y a 
ese sonido las ovejas lo seguían.

No importa cuán dura sea la prueba, Jesús nos llevará en buen 
término a un lugar celestial. Podemos descansar en Él, nunca 
nos va faltar nada de lo que necesitamos. La consolación en la 
Biblia es un ministerio ejercido por el Espíritu Santo (el 
consolador), que muchas veces nos consuela por medio de 
nuestra Iglesia local, por eso cuando no nos congregarnos, nos 
privamos de ser consolados por Dios y de ser instrumento de 
consolación para otros, como dice:  2 Corintios 1:4. Por eso, no 
dejemos de congregarnos en tiempos de aflicción. Nuestra carne 
porque es debil, nos tentará a dejar de congregarnos por miedo al 
contagio en estos tiempos de COVID, y eso nos alejar de orar, de 
servir comunitariamente; y a buscar consuelo fuera de Dios.

Cuando venga el miedo y nos aceche la duda debemos estar 
seguros de que Dios está con nosotros, que su vara y su cayado 
nos infunden aliento, que nada nos faltará jamás. (2 Corintios 1:5)

 Preguntas de aplicación:

1.  ¿Te has visto tentado a dejar de congregarte? ¿Cómo el Señor 
te ha consolado a través de su Iglesia local?



RESUMEN DEL SERMÓN

En estos dias muchos han expresado su temor al contagio, 
otros su dolor por la pérdida de un familiar, o su angustia por 
alguna enfermedad de muerte. El temor es la ausencia de 
seguridad, es la consecuencia natural al dudar de Dios, Su 
poder, bondad y misericoridia. Por esa razon este dia 
meditaremos en un pasaje en donde Dios nos da razones 
suficientes para descansar en Él sin temor. El Salmo 23:1-6 
El SEÑOR es mi pastor, Nada me faltará. 2 En lugares de verdes 
pastos me hace descansar; Junto a aguas de reposo me conduce. 3 Él 
restaura mi alma; Me guía por senderos de justicia Por amor de Su 
nombre. 4 Aunque pase por el valle de sombra de muerte, No temeré 
mal alguno, porque Tú estás conmigo; Tu vara y Tu cayado me 
infunden aliento. 5 Tú preparas mesa delante de mí en presencia de 
mis enemigos; Has ungido mi cabeza con aceite; Mi copa está 
rebosando. 6 Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida, Y en la casa del SEÑOR moraré por largos días. 
En este salmo David manifiesta su confianza, tanto en la 
provisión como en la protección de Dios sobre sus hijos, por 
amor a ellos. A lo largo de su vida, David experimentó 
sufrimientos, temores y persecuciones; por tanto, meditará en 
7 obras de bondad, misericordia, protección y provisión que 
Dios hace en tiempos difíciles y eso lo lleva a una conclusión: 
Que el bien y la misericordia de Dios lo seguirán todos los días 
de su vida. Hace su reflexión a través de dos metáforas: Dios 
como Pastor (v. 1 al 4) y Dios como anfitrión (v. 5).

Este es un salmo especial; porque se enfoca por un lado en la 
provisión y por otro en la protección de Dios. Por eso es que, a 
través de este recurso, mi propósito es que medites en cómo 
Jesús expresa su amor por ti en estos tiempos difíciles, 
para que no temas y reposes en Él.

I. EL SEÑOR ES NUESTRO PASTOR, NADA NOS FALTARÁ.

El Salmo inicia con una afirmación: “El Señor es mi pastor. Nada 
me faltará.” La figura de Dios como Pastor es una metáfora muy 
usada en la escritura y se refiere a Dios como proveedor y 
protector de su pueblo (su rebaño); las dos funciones 
principales de un pastor.

Por eso David, entendiendo cómo Dios se ha manifestado en 
su vida, afirma que: Si Dios es su Señor y su Pastor, nada le falta. 
En hebreo significa dos cosas: Porque Dios es su Pastor está 
seguro de que nada le va faltar, y lo que recibirá de Dios será 
siempre lo mejor material y espiritualmente.

Siguiendo con esta metáfora, Dios nombró pastores a los Reyes 
de Israel que Él levantó. Les dio la función de representarlo y 
pastorear a su pueblo, pero por el pecado y la rebeldía, la 
mayoría no pastoreó al rebaño de Dios, sino que lo trasquilaron 
y lo quebraron, en lugar de cuidar la Ley de Dios.

En esa época el Señor levantó profetas a través de los cuales 
prometió enviar un buen Pastor para su pueblo y traer paz al 
mundo, que llamaría de todos los pueblos, lenguas, tribus y 
naciones a todas las ovejas dispersas y en el monte de Sion las 
pastorearía y apacentaría. Cuando vino el cumplimiento de los 
tiempos, Jesucristo nació de una virgen y en Juan capítulo 10, Él 
mismo se identifica como el Buen Pastor; Por tanto, lo que es 
cierto en esta Salmo de Dios lo es de Jesús, Dios encarnado.

a) Nuestro Pastor nos provee de todo lo necesario.

Salmo 23:2 “En lugares de verdes pastos me hace descansar.” 
Se refiere a “cabañas de pasto fresco” y nos habla del carácter de 
Dios como proveedor de nuestras necesidades. Los pastores en 
el antiguo cercano oriente, limpiaban el pasto de la tierra al llevar 
a pastar al rebaño y además le ponían una pequeña cabaña para 
protegerlo del sol y que ahí descansara.

David no solo está alabando la función de Dios como 
proveedor, sino Su gran bondad al proteger a su pueblo de la 
dura vida bajo el sol, dándonos todo lo necesario para poder 
vivir. Aun en medio de dificultades, Dios nos hace reposar, nos 
da tiempos de descanso y felicidad. También dijo Jesús en 
Juan 10:9 Yo soy la puerta; si alguno entra por Mí, será salvo; y 
entrará y saldrá y hallará pasto. En medio del duelo, del dolor y 
de nuestros miedos: En verdes pastos nos hace descansar.

Preguntas de aplicación:

1. En medio del temor y la aflicción ¿Confías en la provisión y el 
cuidado de Dios?

b) En tiempos de aflicción Dios provee para nuestra 
renovación espiritual.

Salmo 23:2 “Junto a aguas de reposo me conduce”. Cuando las 
ovejas son llevadas a corrientes de aguas, debido a que tienen 
grandes orificios de la nariz, tienen miedo de que el agua les 
pueda entrar y ahogarse.

JESÚS ES MI PASTOR, NADA ME FALTA..
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II. TÚ ME PROTEGES DELANTE DE MIS ENEMIGOS.

Ahora, David meditará en una relación más íntima, la de un 
anfitrión con su huésped Salmo 23:5 Tú preparas mesa delante 
de mí en presencia de mis enemigos.  La ley beduina del antiguo 
cercano oriente consistía en que una vez el nómada del 
desierto era recibido por un beduino, automáticamente gozaba 
de amistad y su protección. Era una declaratoria pública: 
El nómada es ahora mi amigo, come en mi mesa y pongo todos 
mis bienes para protegerlo de sus enemigos.

El día de nuestra conversión, no solamente fuimos hechos hijos 
de Dios, sino que tenemos una morada que nos espera, 
comemos en la mesa del Padre, gozamos de toda la protección 
de Dios, por eso Jesús dijo en  Juan 14:1-3 No se turbe su corazón; 
crean en Dios, crean también en Mí. 2 En la casa de Mi Padre hay 
muchas moradas; si no fuera así, se lo hubiera dicho; porque voy a 
preparar un lugar para ustedes. 3 Y si me voy y les preparo un lugar, 
vendré otra vez y los tomaré adonde Yo voy; para que donde Yo 
esté, allí estén ustedes también. Jesús es el gran anfitrión, nos 
abrió las puertas de su casa y estamos en su mesa celebrando 
todos los días de nuestras vidas.

La segunda obra de gracia que hace el beduino con su invitado 
es cuando dice: Has ungido mi cabeza con aceite.  El aceite y los 
buenos óleos en el Antiguo Testamento eran símbolo de 
prosperidad, alegría, honra y hospitalidad, dados para 
refrescarse, limpiarse y humectarse. Es decir que, a pesar de las 
duras pruebas bajo el sol, Dios también nos da tiempos de 
refrigerio, de gozo y consuelo. A través del arrepentimiento por 
medio del Espíritu y confesar nuestros pecados diarios, Jesús 
nos permite experimentar el gozo de nuestra salvación.

Mi copa está rebosando. La copa era muy importante en la ley 
beduina. Mientras la copa seguía siendo llenada por el anfitrión, 
el huésped era bienvenido; si dejaba de servirla indicaba que 
era tiempo de irse; pero David dice: En la casa de mi Padre, mi 
copa está rebosando, nunca me va a sacar, nunca voy a dejar 
de percibir Su gracia.

En el Antiguo Testamento, la copa simbolizaba la porción o la 
suerte para la vida, buena o mala. Por eso en su pasión Jesús 
dijo: Si es posible pasa de mí esta copa. Jesús bebió la copa de la 
ira, para que nosotros, todos los días, bebamos la copa de la 
gracia de Dios. Él mismo ocupó esa figura para nosotros 
diciendo: Esta es la copa de mi sangre, bébanla en memoria de 
mi hasta que yo regrese. Y es esa copa de la gracia salvadora y 
santificadora que rebosa para nosotros cada día. No temamos.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Estás confiando en Dios para tu protección física y espiritual?

2.  ¿Qué momentos de refrigerio te ha dado y te está dando 
Dios, a pesar de las pruebas? ¿Cómo estás experimentando el 
gozo de tu salvación?

 

III. CONCLUSIÓN DE LOS HIJOS DE DIOS.

Salmo 23:6 Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida, Y en la casa del SEÑOR moraré por largos días.  
Podemos estar seguros de esta verdad porque Jesús es nuestro 
Pastor y anfitrión protector y cuando lleguemos al cielo, nuestro 
verdadero hogar, moraremos por siempre con Cristo 
(1Pedro 2:25).

La respuesta de David ante esta verdad fue morar en la casa del 
Señor por largos días. Ahora, la presencia de Dios mora en 
nosotros, la casa de Dios es la iglesia, tal como afirman 1 Tim. 3:15 
y Heb. 3:6. Por eso, ante todas estas verdades, nuestra respuesta 
debe ser morar en la casa de Dios todos los días de nuestra vida, 
necesitamos de la Iglesia local, es por eso queDios pone pastores 
auxiliares en su iglesia local para pastorear, consolar y servir en el 
ministerio de consolación.

Este Salmo nos enseña que en tiempos de prueba Dios está 
con nosotros, nos guía, protege, consuela, ministra y fortalece; a 
través de nuestra Iglesia local; Por lo tanto, nuestra respuesta a 
esta maravillosa gracia de Dios debe ser: No dejar de 
congregarnos, no abandonar la vida piadosa; no escuchemos 
las voces de nuestra carne o de la cultura, Dios nunca nos va a 
llevar a pecar, a dejar de congregarnos, de servir o a transitar 
por senderos injustos. Nuestro consuelo viene únicamente de 
Cristo, no del mundo, por lo tanto, que el miedo no nos cautive 
a la mentira, sino que la gracia de Dios y nuestra confianza en 
esa gracia nos cautive a Su verdad.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo estás experimentando el bien y la misericordia de 
Dios en tu vida hoy?

2.  ¿Estás permaneciendo en tú Iglesia local?

3.  ¿Dejarás que te gobierne el miedo y la mentira o vivirás bajo 
la verdad que has aprendido hoy?

Entonces los pastores deben encontrar aguas plácidas o hacer 
un pozo. Además, en el Antiguo Testamento las aguas 
tempestuosas simbolizaban la angustia, mientras que las aguas 
tranquilas la limpieza y renovación espiritual. Jesús mismo dijo 
ser el agua viva que nos da la vida eterna, que nos renueva cada 
día hasta su regreso.

David reconoce que los tiempos de aflicción sirven para nuestra 
renovación espiritual. Por ejemplo, muchos retomamos la 
oración y la lectura de la Biblia durante la pandemia. Dios nos da 
de comer y beber, se presenta ante nosotros como un Pastor 
que provee para nuestras necesidades en tiempos de aflicción.

Preguntas de aplicación:

1.  En medio de tiempos tempestuosos ¿Reconoces que Dios te 
conduce al reposo de Su Palabra?

c) Dios restaura nuestra alma.

Salmo 23:3 “Él restaura mi alma”  este es el resultado de ser 
guiados a comer y beber la Palabra en tiempos de angustia. 
Restauración significa “recuperar el estado original de algo”, 
“hacerlo de nuevo”, así que claramente puede referirse a la 
conversión y a la santificación. David está reconociendo que, en 
medio de la debilidad humana, tentaciones, temores y dudas, 
Dios es tan buen pastor que renueva su alma.

Todos necesitamos ser renovados. Todos sufrimos la tentación 
de escuchar otras voces fuera de la Palabra de Dios y eso nos 
puede corromper, somos seres corruptibles; por eso David da 
gracias a Dios porque restaura su alma. En tiempos de aflicción 
Dios renueva nuestro espíritu por medio de la Palabra, de la 
disciplina eclesiástica, de la congregación y del discipulado.

d) Dios nos guía por las sendas correctas.

Salmo 23:3b “Me guía por senderos de justicia por amor a su 
Nombre”. La palabra “senda” significa “huellas o rastro” 
indicando que la justicia de Dios va delante de nosotros para 
guiarnos y hacernos permanecer por el sendero de justicia.

Es decir que, aunque seamos pecadores, Dios nos ayuda a 
mantenernos en acciones y obras justas para tener una vida 
piadosa, todo esto por amor a su nombre. Es por eso que, en 
tiempos de prueba y dolor, podemos descansar en que Dios 
nos va a llevar por senderos de justicia a la morada celestial, por 
amor o reivindicar públicamente la reputación y gloria de Su 
Nombre. Jesús es el buen pastor quien prometió: Juan 10:28 
Yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de 
Mi mano. En tiempos de angustia, demos gloria al Señor que 
por amor a Su nombre hace que vengamos al arrepentimiento, 
nos santifica y vuelve nuestra mirada hacia Él.

Preguntas de aplicación:

1.  ¿De qué formas Dios te ha hecho ver tu pecado en estos 
tiempos? ¿Ya confesaste ese pecado en arrepentimiento?

e) Aún en los momentos más oscuros, Dios está con 
nosotros.

Salmo 23:4a Aunque ande en valle de sombra de muerte no 
temeré mal alguno porque tú estás conmigo. Antes de este 
versículo, el salmista se refiere a Dios en tercera persona; pero 
ahora lo hace en un tono más íntimo y personal. Las mismas 
palabras que recibió Isaac de parte de Dios: “Yo estaré contigo 
como lo estuve con tu padre” y que fueron heredadas por Jacob 
y Moisés; ahora también las hemos recibido en boca de 
Jesucristo: “He aquí yo estaré con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo”.

En tiempos de muerte, enfermedad, temor y aflicción, Dios está 
con nosotros. El valle es de sombra; pero no de muerte; vamos 
a sufrir; pero no seremos abandonados por Él. Reconozcamos 
la misericordia y gracia de Dios para nuestra vida, si Él está con 
nosotros y por nosotros ¿Quién contra nosotros? 

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo has experimentado en estos tiempos que Dios te 
cuida y te hace perseverar?

f) En tiempos de sufrimiento, Dios es nuestro consuelo.

Salmo 23:4 b Tu vara y cayado me infunden aliento.  Solo hay una 
fuente de consolación para el creyente: El buen Pastor, que a 
través de su cayado y su vara nos infunde consolación. 
El principal uso de la vara es la protección y el cayado de 
cuidado, seguridad y guía. Para guiar a las ovejas en lugares 
tenebrosos, el pastor iba golpeando el suelo con el cayado y a 
ese sonido las ovejas lo seguían.

No importa cuán dura sea la prueba, Jesús nos llevará en buen 
término a un lugar celestial. Podemos descansar en Él, nunca 
nos va faltar nada de lo que necesitamos. La consolación en la 
Biblia es un ministerio ejercido por el Espíritu Santo (el 
consolador), que muchas veces nos consuela por medio de 
nuestra Iglesia local, por eso cuando no nos congregarnos, nos 
privamos de ser consolados por Dios y de ser instrumento de 
consolación para otros, como dice:  2 Corintios 1:4. Por eso, no 
dejemos de congregarnos en tiempos de aflicción. Nuestra carne 
porque es debil, nos tentará a dejar de congregarnos por miedo al 
contagio en estos tiempos de COVID, y eso nos alejar de orar, de 
servir comunitariamente; y a buscar consuelo fuera de Dios.

Cuando venga el miedo y nos aceche la duda debemos estar 
seguros de que Dios está con nosotros, que su vara y su cayado 
nos infunden aliento, que nada nos faltará jamás. (2 Corintios 1:5)

 Preguntas de aplicación:

1.  ¿Te has visto tentado a dejar de congregarte? ¿Cómo el Señor 
te ha consolado a través de su Iglesia local?


